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            Navidad en el Castillo Dunrannoch

          

        

      

    

    
      
        
        Dos romances navideños de las Tierras Altas, ambientados en los páramos salvajes de Escocia.

      

      

      
        
        Siempre que el temible fantasma de Camdyn Dalreagh, jefe del clan fallecido hace mucho tiempo, toca una interpretación espectral con la gaita, una muerte está cerca... así dice la leyenda.

      

      

      
        
        Pero, ¿es realmente cierta la historia de la maldición?

        A través de los siglos, el Castillo Dunrannoch ha sido un lugar de intriga, ambición y más de un asesinato ocasional.

        Mientras la nieve festiva cae profundamente, nuestras dos intrépidas heroínas, Flora y Úrsula, se enfrentan al peligro dentro de las antiguas murallas de la fortaleza.

        ¿Podrán descubrir la verdad antes de que sus seres queridos tengan un final espantoso?

      

        

      
        “Navidad en el Castillo Dunrannoch” presenta dos historias de la serie “La Guía de la Dama”:

         

        La guía de la dama para ganar el corazón de un Highlander

        Un guerrero temible que esconde un oscuro secreto.

        Una novia fugitiva disfrazada.

        ¡Un villano decidido a vengarse!

         

        La guía de la dama para el muérdago y el caos

        Un laird con cinco novias para elegir.

        Una heredera en la clandestinidad que debe enseñarle a ser un "caballero decente".

        ¡Un baile de Navidad que nadie olvidará!

      

      

    

  

  
    
      
        
          
          

          
            Sobre el autor
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        Emmanuelle de Maupassant vive con su esposo (encargado de preparar té y pastel de frutas) y ama las mascotas peludas de la variedad de cuatro patas (expertos en juguetes ruidosos y golosinas de tocino).

      

        

      
        Regístrate en el boletín de Emmanuelle, para ver los nuevos lanzamientos, obsequios y las historias detrás de escena, entregados directamente a tu bandeja de entrada.
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        Agrega esta maravillosa serie a tu biblioteca y prepárate para leer hasta altas horas de la noche.
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            La guía de la dama para ganar el corazón de un Highlander

          

          Emmanuelle de Maupassant
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         Castillo Dunrannoch, Rannoch Moor, Escocia

        20 de diciembre de 1166

      

      

      En la torre norte del castillo, el fuego estaba a punto de arder por última vez. Las velas estaban apagadas.

      El joven que caminaba por la habitación giró de nuevo sobre sus talones. —Juraste darme los privilegios de un verdadero hijo, pero estos años de lealtad no significaron nada.

      Malcolm Dalreagh luchó por contener su ira. —Soy tu jefe y me obedecerás, como has jurado lealtad desde que eras un niño. —Ningún otro se atrevería a hablar con él como lo había hecho su hijastro esa noche. Solo por el bien de su difunta esposa trató de aplacar al canalla.

      —Sí, veo como son las cosas. Estás ciego ante la ambición de Ragnall y el engaño que corre por su sangre, pero escucha los rumores de cómo murió su hermano, sin nadie para testificar sino el propio Ragnall.

      La voz de Malcolm se mantuvo firme. —Crece el rumor donde los hombres sienten envidia. El hecho es que la alianza es para el bien del clan. Con el padre de Ragnall muerto, él tiene la propiedad de Balmore y buscará esposa. Podemos asegurar un matrimonio sin demora.

      —Si esa es la forma de hacerlo, dale a Sorcha o Hilda. Mis hermanas son solo uno o dos años más jóvenes que Flora, y su compromiso conmigo se acordó hace años, tras la muerte de mi padre. —Calder frunció el ceño—. Entonces te sentaba bastante bien, pero veo que era una promesa vacía, un voto para poner a mi madre en tu cama.

      Inclinándose sobre la mesa, Malcolm apretó los puños. —Cuídate, Calder. Brina era una mujer excelente y lamento tanto su muerte como la de la propia madre de Flora. No me tomo esta decisión a la ligera, pero puede ser y lo será. Sabes tan bien como yo, estos son tiempos inciertos, y podemos fortalecer la posición del clan. Los MacDonald y los Douglas han tenido hambre de apoderarse de nuestra tierra desde la época de mi abuelo, cuando Camdyn repartió Balmore y Dunrannoch entre sus hijos. La división no hizo nada por detener su rivalidad, y el clan ha sido todavía más débil por ello.

      Calder entrecerró los ojos. —Todavía no entiendo tus ansias por casar a tu hija con el hijo de puta de una ramera. Escuché que ella fue una hermosa vista al final, y su amante al lado.

      En tres zancadas, Malcolm agarró a Calder por el cuello, con las mejillas brillantes de rabia. —Sostén tu lengua o te cortaré la cabeza, hijo por juramento o no. Los pecados de la madre de Ragnall fueron castigados lo suficiente como para recordarlos en tus inmundos labios.

      Calder, jadeando por aire, se aferró a las manos del anciano en su cuello, intentando apartarlas, pero la ira del jefe le daba fuerzas.

      Con un gruñido final, Malcolm apartó a su hijastro y luego se dirigió a la chimenea, mirando fijamente las moribundas brasas.

      —Nuestro nuevo rey es testarudo y está decidido a recuperar el control de Northumbria. Se habla de una alianza con Francia. Si William se alza contra Henry, no podemos unirnos a la refriega como estamos. Para sobrevivir a una batalla de este tipo, debemos estar hombro con hombro con cada Dalreagh, unidos de corazón bajo la misma bandera. Los hombres de Ragnall lo seguirían hasta las profundidades del infierno si él lo mandara.

      Pasándose una mano por la frente, el jefe del Clan Dalreagh pareció de repente mucho mayor que sus cincuenta años. —El matrimonio tendrá lugar la noche de Hogmanay y dentro de un año Ragnall volverá para repetir sus votos y llevará a Flora al lecho nupcial. Ella será suya, te guste o no, y cuando llegue el día en que se convierta en Laird de Dunrannoch y jefe en mi lugar, doblarás la rodilla, al igual que ella.
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      Arriba, donde las sombras se aferraban más densamente, el rostro pálido presionado contra el hueco en las tablas del suelo se retiró.

      No amaba a su hermanastro, pero Flora había aceptado durante mucho tiempo que el compromiso era su deber. ¿Y ahora qué era esto? Un escalofrío recorrió su corazón.

      Aunque su mente era suya y su alma permanecería con Dios, como había enseñado el padre Gregory, su cuerpo pertenecería a su esposo.

      Un hombre conocido por su salvajismo en el campo de batalla.

      Que había dicho que no se detendría ante nada para obtener lo que deseaba.

      Aunque su vida había estado protegida, Flora no era lo bastante tonta para creer que él la deseaba.

      Pero, ¿la titularidad de Dunrannoch y la jefatura del clan unido? Por eso, un hombre tomaría por esposa a quien viniera con el premio, incluso a una doncella escuálida que apenas entraba en su condición de mujer.

      ¿Y si ella fallaba en complacerlo?

      Flora hizo una oración silenciosa para nunca tener que averiguarlo.
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        Capilla, patio interior del castillo Dunrannoch

        Tarde, 31 de diciembre de 1166

      

      

      El viaje había durado solo dos horas y el suelo, aunque helado, había proporcionado una base segura para la montura de Ragnall. Él y todos sus hombres habían sido bienvenidos en Dunrannoch. El gran salón estaba adornado con guirnaldas de verde, los hogares brillaban cálidos y las mesas estaban generosamente abastecidas. Se habían observado todos los honores y cortesías y Malcolm había hecho su primer brindis por sus invitados de Balmore.

      Sin embargo, Ragnall no podía ignorar su creciente malestar.

      Algo dentro de Dunrannoch andaba mal.

      La novia que estaba ante él con los ojos bajos no era ni una niña ni una mujer. La edad perfecta dirían la mayoría de los hombres. Una edad en la que una mujer podía moldearse al gusto de un hombre, y esta parecía lo suficientemente mansa, aunque estaba más delgada de lo que él hubiera querido y tenía una mirada dolorida.

      Fue un alivio que su padre la considerara demasiado joven para la cama, porque Ragnall no tenía apetito por un bocado tan suave. Otro año podría traer más carne a sus huesos, pero en cuanto a si se convertiría en una digna castellana para su casa, eso estaría por verse. La mujer que tenía las llaves de cada puerta necesitaba más fuerza de la que aparecía en este pequeño ratón.

      Cuando el monje les pidió que se enfrentaran, hizo la señal de la cruz a lo largo del tartán de Dalreagh y luego les ató las muñecas. —Como este nudo, seréis atados, desde este momento en adelante y mientras viváis. Que los votos nunca se vuelvan amargos en sus bocas.

      Ragnall apretó la mandíbula. El matrimonio era un contrato, puro y simple, para otorgarle Dunrannoch tras la muerte de Malcolm.

      Todos lo llamarían jefe, todos los Dalreagh que susurraban que había dejado a su hermano morir en el páramo después de caerse de su caballo; todo hombre que se había burlado del destino de su madre y que había cuestionado la legitimidad de su sangre.

      Si era de Broderick, solo Dios lo sabía, pero su melena oscura y sus ojos azules habían bastado para convencer a su padre de que lo mantuviera bajo su techo. La fortuna había dictado que el amante de su madre tenía los mismos tonos brillantes de fuego en su cabello que la propia Vanora.

      El monje les indicó que se arrodillaran y Ragnall volvió a mirar a su novia. Aunque sus trenzas estaban atadas alrededor de su coronilla y cubiertas con un velo fino, era evidente que era del mismo color.

      Un mechón perdido, rojizo, rizado para tocar el arisaid clavado en su hombro. Su cabello se veía bien contra el tartán rojizo con hilos verdes, el largo de la tela caía por su espalda y se ceñía alrededor de su cintura de niña.

      Quizá fuera solo eso, esa viveza en su color, lo que despertaba su inquietud. ¿Su madre se había visto así el día de su boda?

      Se preguntó qué veía Malcolm cuando miraba a su hija: la esposa con la que se había casado hace veinte años, o la mujer a la que se decía que amaba de verdad: la madre de Ragnall, Vanora. 

      Mejor que se hubiera casado con Malcolm en lugar de su hermana, pero no tenía ningún mérito en mantener esos pensamientos. El pasado estaba hecho.

      —Con estos votos, sus vidas están unidas como una sola.

      Los ojos de la chica revolotearon para mirar al monje mientras pronunciaba las palabras de compromiso. 

      —Con estas manos os abrazaréis como marido y mujer. Con estas manos sostendrás a los hijos e hijas con los que Dios los bendiga.

      El nudo omnipresente en el estómago de Ragnall se tensó.

      Sí, que Dios me bendiga con los hijos que necesita este clan.

      Su propio padre había sido un tirano, que apenas mostraba amor por Alasdair, y mucho menos por el hijo cuyo nacimiento quedó para siempre en duda. Ragnall había prometido durante mucho tiempo que sería diferente cuando tuviera su propia familia. Haría todo lo que estuviera en su poder para asegurar la comodidad de su esposa, y ella le daría lo que necesitaba a cambio.

      Parecía lo suficientemente mansa, dispuesta a obedecer, a cumplir con su deber. Querría más que eso, por supuesto, pero todas las cosas se podían lograr con tiempo. Su afecto vendría cuando viera lo importante que era su matrimonio para él. Su propia felicidad dependía de ello y del legado del clan. No repetiría los errores de su padre.

      La mirada de la chica había bajado ante la mención de niños y se mordió el labio, pero cuando el hombre santo la instó en su propia respuesta, ella levantó los ojos para encontrarse con los de Ragnall y él reconoció más que timidez. Quizás un destello de desafío, aunque templado por el miedo.

      Ciertamente, el rubor en sus mejillas era favorecedor; ella podría llegar a ser una belleza.

      —Ragnall, Laird de Balmore, ¿acepta a esta mujer como suya? ¿Promete protegerla, satisfacer sus necesidades físicas y engendrar en ella los hijos ordenados por el Señor?

      —Sí. — Ragnall se dirigió a todos los que presenciaron el compromiso: el padre de la chica y los demás—. Doy todo lo que un esposo da a una esposa, hasta mi último aliento.

      Volviendo la mirada a su novia, se sorprendió al verla mirándolo fijamente con los labios entreabiertos. A pesar de su modestia, las palabras la afectaron.

      Por Dios, si la besaba ahora, juraría que se abriría a él. En lo profundo de sus labios sintió un dolor intenso y dejó que su imaginación se demorara en su boca.

      Desde el otro lado de la habitación llegó una tos brusca de su padre, sacándolo de su ensueño.

      Tenía una promesa que cumplir, y un año completo antes de descubrir cuán dispuesta estaba la moza.

      No era un matrimonio por amor, pero vería bien a la mujer que iba a ser su esposa, y tal vez habría más placer en ello de lo que se atrevía a esperar.
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      Flora se volvió por vigésima vez contra la almohada y se preguntó si sería la única que seguía despierta.

      El bullicio del pasillo se había calmado hacía algún tiempo. Se había quedado en el primer piso, con uno de los muchachos más nuevos del establo llevando con orgullo galletas de mantequilla y sal, un bollo negro y un ladrillo de turba. Después de eso, los hombres se volvieron desenfrenados y ella cortésmente se excusó, sabiendo que la cerveza eventualmente los alcanzaría.

      La mayoría caería inconsciente donde yacían. Era lo mismo cada año. Por la mañana, los encontraba tendidos sobre bancos y mesas, agarrándose la cabeza con dificultad. Un buen plato de gachas de avena normalmente lo solucionaba. 

      Apenas podía evitar estar despierta, por supuesto. A partir de esta misma noche, ya no era simplemente Flora Dalreagh, hija del jefe de su clan; ella era una mujer prometida.

      ¿Y el hombre para ser su marido? A pesar de que era un primo lejano, ella solo lo había visto una vez antes, y entonces era demasiado joven para darse cuenta, pero había mucho de lo que tomar nota hoy, y todo lo que dijeron sobre él parecía ser cierto.

      Más alto y ancho que cualquier otro, se comportaba como el guerrero que era, y había una dureza en él que ella no había visto en otros hombres, como si pudiera llegar atrás y desenvainar su espada en cualquier momento.

      Como si no pensara nada más que en abrir y cortarle la cabeza a quien estuviera más cerca.

      Probablemente lo había hecho en muchas ocasiones, en el campo de batalla. Se preguntó brevemente a cuántos hombres había matado. No es que importara si eran cien o quinientos. Un alma enviada en batalla no era lo mismo que una vida tomada en circunstancias normales. Era simplemente la forma de las cosas. Cada clan tenía que proteger a los suyos. 

      Aun así, imaginarlo hizo que se le revolviera el estómago.

      ¿Qué le hacía eso a un hombre?

      ¿Alguien podría ser el mismo después de haber derramado sangre?

      Siendo mujer, nunca lo sabría, porque su deber era para con su padre, ayudar a administrar el castillo. Había trabajado duro antes de que llegara la nieve, asegurándose de que se dispusieran provisiones para pasar los meses de invierno, conservando, curtiendo y ahumando lo que pudieran; almacenando el resto.

      Su deber era para con su padre y su clan.

      ¿Y ahora?

      Otro deber sería de ella, no solo como hija sino como esposa, y eso hizo que su estómago se revolviera un poco más.

      Ella era inocente, por supuesto; incluso Calder nunca la había presionado para que renunciara a lo que ambos habían anticipado que sería suyo con el tiempo. De todas las mujeres solteras del castillo, probablemente sabía mucho menos que la mayoría, pero sabía más que nada, gracias a Maggie.

      Su doncella roncaba sonoramente en su catre, habiendo bebido más que un poco de cerveza ella misma. Antes de desmayarse, había tenido más de unas pocas opiniones para compartir sobre Ragnall Dalreagh, no todas ellas desfavorables. Al escuchar a Maggie hablar, el compromiso no parecía tan malo, y ciertamente mejor que el matrimonio que Flora había estado esperando con Calder.

      Flora se volvió de nuevo, apartando las piernas del espacio frío al pie de la cama.

      Dentro de un año, no estaría sola en la cama y Maggie no estaría en el catre de la esquina.

      Otra oleada de náuseas la recorrió.

      Maggie le había dicho lo suficiente para saber qué era lo que se esperaba. Una esposa obedecía a su esposo en todas las cosas, sin importar cuán viles parecieran, pero un esposo considerado sabía tomar el lecho con gentileza.

      ¿Ragnall sería considerado?

      Al otro lado de la habitación, Maggie dio otro resoplido fuerte y se movió debajo de sus mantas.

      Era inútil. Flora bien podría tener a alguien en la habitación tocando la gaita durante todo el sueño que probablemente encontraría esta noche.

      Con un suspiro, acomodó la almohada debajo de ella y deseó que su mente encontrara algo de paz, pero no pasaron más de unos momentos antes de que otro sonido llegara a sus oídos.

      Un sonido tenue al principio. Un quejido agudo. Un largo lamento se elevaba en la oscuridad.

      ¡No!

      ¡No puede ser!

      Nadie podría estar tocando las pipas. No había un cuerpo en el castillo que agradecería a quien se atreviera a tomar el instrumento a esta hora de la noche.

      Agarrando la colcha contra su pecho, Flora se sentó en posición vertical, escuchando atentamente.

      Las pipas se hacían cada vez más fuertes. No muy lejos ahora, sino como en el pasillo. 

      —¡Maggie! — Flora siseó a través de la oscuridad —. ¿Lo oyes?

      La mujer del catre murmuró algo, pero no se despertó.

      Aun así, las pipas estaban sonando. Se detuvieron brevemente junto a la puerta, tan fuerte que Flora apenas podía creer que Maggie no se despertara, luego el gaitero pareció avanzar, hacia la escalera más allá, y hacia abajo, a las habitaciones de su padre.

      Mientras el sonido se alejaba, Flora se preguntó por la tranquilidad del salón. ¿Nadie había escuchado? Pero no hubo gritos de juerga ni protesta.

      Flora puso los pies en el suelo y buscó a tientas el camisón que tenía cerca, se lo pasó por los hombros y luego se dirigió a tientas hacia la chimenea para encender el sebo.

      Consideró despertar a Maggie, pero no había tiempo que perder. El gaitero podría haber desaparecido por completo cuando su doncella se recobrara.

      Al entrar en el pasillo, Flora ahuecó la mano para proteger la llama de la corriente fría. Las sombras parpadearon sobre los estrechos muros de piedra y luego los límites de la escalera mientras descendía. Aunque pisaba suavemente, cada paso parecía resonar, pero ninguna puerta se abrió y ninguna voz llamó.

      Solo el gemido de las pipas llegaba débilmente desde abajo pero, al llegar al piso inferior, no vio rastro de nadie.

      De repente, todo quedó en silencio y ella vaciló un momento. Debería volver a la cama, pero una sensación de inquietud la llevó hasta la puerta de su padre. No importa qué tan profundamente estuviera en sus copas, nunca descansaría en ningún otro lugar. Sin embargo, sintió un fuerte impulso de asegurarse de que él estaba allí y abrió el pestillo.

      Incluso a la tenue luz del sebo, Flora vio su forma debajo de la colcha. Allí estaba, como debería estar. Entonces, ¿por qué un cosquilleo le recorría la piel? ¿Por qué la oscuridad aquí hacía que la habitación se sintiera diferente?

      Corriendo a su lado, puso la vela sobre el cofre.

      —Padre.

      Ella le apartó el pelo y se inclinó hacia él.

      Tenía los ojos entreabiertos, pero su brillo había desaparecido y sus labios estaban quietos.

      Sin aliento.

      El suyo se congeló en su pecho.

      —¡Padre!

      Presionó la palma de su mano contra su mejilla y la encontró cálida.

      Un tirón de su camisa aflojó el yugo de su cuello y su cabeza se inclinó hacia un lado.

      Jadeando, vio lo que no había visto antes.

      La colcha estaba enrollada sobre su pecho. Tirando de él hacia atrás, vio la daga enterrada entre sus costillas, empujada hacia arriba en un ángulo agudo, y la sangre se filtraba por la herida. La talla ornamentada de la empuñadura reflejaba la luz de las velas. ¡Era su propia espada!

      —Padre. —  Con un sollozo, Flora apoyó la cabeza sobre su corazón.

      Allí no había movimiento, ni latido, ni vida, pero el calor de su cuerpo le dijo que alguna fuerza maligna había hecho su trabajo recientemente.

      Retrocediendo, miró hacia los confines de la habitación. Aunque le temblaba la mano, levantó la llama y se obligó a buscar en cada rincón. Si el malvado demonio hubiera estado al acecho allí, ella se habría sentido indefensa a su voluntad, pero no había nada en la habitación excepto ella y la carne que una vez había sido su padre.

      Bajando la vela, se volvió hacia él nuevamente, cerrando los ojos que ya no veían. Ella besó su frente y tomó su mano entre las suyas. 

      No temía a la oscuridad ni a ningún espíritu que deambulara por ella. Ningún ser sobrenatural había acabado con la vida de su padre. Ese hecho estaba en la puerta de alguna criatura viviente dentro del castillo, y solo un hombre tenía motivos para hacer tal cosa.

      Solo un hombre.

      El que recibiría la mañana no solo como Laird de Balmore, sino también como Dunrannoch, y el jefe de todos.

      Un hombre ambicioso y desalmado.

      Un hombre al que no le importaba quién se interpusiera en su camino.

      El hombre al que estaba atada.
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         Castillo Dunrannoch

        Cerca del amanecer, 1 de enero de 1167

      

      

      —Despierta, Maggie.

      La sirvienta se sobresaltó ante la brusca sacudida que Flora le dio.

      —Necesito tu ayuda, y rápido.

      —Todavía es de noche, mi señora. — Maggie parpadeó, entrecerrando los ojos ante la iluminación de la llama de la vela.

      —Así es. — Flora apartó las mantas de Maggie y la incorporó—. Y el mejor momento para escapar. Al menos seis horas hasta el amanecer y comenzarán a buscar.

      —Pero, ¿qué es todo esto? No puedes andar galopando en la oscuridad. —Ella se frotó los ojos—. ¿Es un juego, señora? Pensé que todos estaban acostados hace horas.

      —No es un juego, no. —Flora tiró de Maggie para que se pusiera de pie y la cubrió con un chal—. Ha ocurrido algo horrible. —La voz de Flora se atascó en su garganta, pero hizo acopio de todas sus fuerzas para mantener la calma. No había tiempo que perder.

      —Maggie, ¿conoces la leyenda de la maldición Dalreagh?

      —Por supuesto. Lyle McDoon lanzó una maldición sobre el clan, después de que Camdyn, el lobo de Dunrannoch, le negara la mano de su hija menor. Juró que todo heredero varón de la línea Dalreagh moriría prematuramente. Es una historia maravillosa, aunque sabes que no soy supersticiosa como la mayoría de la gente. Tu padre está entrado en años y nunca ha tenido grupa. Tomo esas cosas con una pizca de sal.

      — Yo también, Maggie, pero…— Flora se tragó las lágrimas—. Escuché el gaitero, lo juro.

      —¿El fantasma de Camdyn? — Maggie pareció de repente asustada—. ¿Como toca cada vez que un miembro del clan debe llegar a su fin?

      —Quizá. — Flora agarró a Maggie por los hombros—. No puedo decirlo, pero fui a la habitación de mi padre, Maggie, y... —La voz de Flora volvió a fallarle.

      —¿Qué es, señora? Debes decirme.

      En respuesta, Flora sacó la daga de su bolsillo.

      —¡Los santos nos preserven! ¡Tiene sangre!

      —¡Calla! — Flora presionó su dedo contra los labios de Maggie—. Mataron a mi padre, pero no creo que sea la maldición. —Levantando la barbilla, volvió a poner la daga en la falda—. Alguien malvado reside aquí esta noche y ha traído su muerte.

      Los ojos de Maggie se agrandaron. —¡Un asesino! Es un pecado terrible, pero no sé por qué deseas huir. El castillo es el lugar más seguro para ti.

      Flora tomó las manos de la mujer entre las suyas. —Creo que conozco al hombre responsable.

      —¿Lo haces?

      Flora asintió. Había escuchado las historias, que Ragnall había provocado el accidente de montar de su hermano, para tener las tierras en sus propias manos, y su propio padre había muerto no hacía mucho. ¿Las causas habían sido naturales? Si era capaz de acabar con sus propios parientes, su ambición seguramente no conocía límites.

      Con el padre de Flora muerto, Ragnall sería proclamado jefe antes de que el cuerpo estuviera frío.

      —Sí, Maggie. —Flora sacó el mentón—. El Laird de Balmore, mientras duerme junto a sus hombres en el pasillo esta noche. Estuve de acuerdo en casarme por deber a mi padre, pero ¿qué deber exige a una mujer casarse con la bestia que cree que mató a sus propios parientes?

      La criada asintió con tristeza. —Es obra del diablo, cierto. Tu padre le confió al laird no solo tu mano y tu futura custodia, sino el bienestar de cada alma de Dalreagh. Nunca escuché tal maldad. No hay honor en ello, por cierto, solo codicia y gran ambición. Quién sabe de lo que es capaz un hombre así. No me gusta mucho decirlo, pero temería por su seguridad, señora. No hay nada que lo obligue a tratarte con amabilidad.

      —¿Ves por qué me tengo que ir?

      —Por supuesto, y si te vas, iré contigo. Iremos a la granja de mi hermano. Será duro en la nieve, sin embargo no son más de cuatro horas a pie... Pero, ¿qué les diré, mi señora? No puedo decir quién eres realmente, o tu plan será en vano. Podemos esconderte bien y correctamente.

      Flora apretó la mano de Maggie. —Seré Florrie, otra sirvienta en servicio. Digamos que quizá no me trataron bien y quiero empezar de nuevo; que no deseo hablar de ello. Tengo un poco de dinero que puedo llevar conmigo, para agradecerle a tu hermano que me haya acogido.

      —Sí, podría funcionar. Ahora, como dices, deberíamos irnos, para estar bien lejos cuando el castillo despierte. Tal vez, podrías utilizar tu habilidad para escribir como te enseñó el padre Gregory, y dejar una nota para dejarlos fuera de la pista para cuando vengan a buscar.

      —Diré que estoy angustiada por el compromiso, que es en contra de mi voluntad. —La mente de Flora dio vueltas con las posibilidades—. Diré que me dirijo hacia las montañas y espero morir. Si la nieve volviera a caer mañana, enterraría rápidamente un cuerpo. Sabrían que sería imposible encontrarme, al menos hasta la primavera, e incluso entonces...

      —Lo más probable es que los animales te hubieran llevado; es la forma más segura de hacer que cesen la búsqueda. En cuanto a escabullirse, garantizo que esta noche solo habrá un hombre despierto en la puerta. No será molestia distraerlo con un beso de Año Nuevo mientras haces rápido tu plan, señora, y me reuniré contigo junto a los árboles tan pronto como pueda.

      Flora asintió en agradecimiento. Ella estaba dejando atrás todo lo que había importado. Dejando a su padre para ser descubierto por la mañana. Dejando atrás no solo los lujos de la vida en un castillo, sino también a todos los que le importaban. Solo Maggie, su querida compañera, estaría a su lado.

      El camino por delante era incierto, pero quedarse era lo único que no podía soportar. 

      Agarrando la empuñadura del puñal en su bolsillo, hizo un voto en silencio. Solo cuando la sangre de Ragnall Dalreagh marcara la misma hoja la limpiaría. Hasta entonces, la mancha carmesí de su padre permanecería, como óxido sobre metal desgastado, para recordarle la oscura acción que debía vengar.
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         La lechería en Castle Balmore, sobre Rannoch Moor

        23 de diciembre de 1168

      

      

      —Recuerda ahora, Florrie. No dejarán caer la leche si detectan una mano extraña. La mejor manera es hacerles saber que eres amigable. —Maggie rascó el mechón de la vaca más cercana y le dio a Flora una sonrisa alentadora—. No son diferentes de las cabras cuando todo está dicho y hecho.

      Flora no pudo evitar sentirse dudosa.

      Las cabras de la cabaña no tenían cuernos más largos que su brazo, ni pezuñas lo suficientemente grandes como para aplastar la cabeza de un hombre. No eran lo suficientemente altas como para mirarla directamente a los ojos cuando les hablaba y no se movían pesadamente como estas bestias. La verdad es que las cabras eran probablemente mucho más astutas y ágiles. Hasta donde ella sabía, ninguna vaca se había subido al techo de la cabaña de alguien y había comenzado a comerse las cañas.

      Aun así, aprendería sus costumbres, al igual que había aprendido muchas cosas en los dos años anteriores. La familia de Maggie había sido muy amable con ella y paciente, enseñándole las habilidades que necesitaba para ser útil.

      Simplemente no habían tenido vacas.

      Habían tenido una manada en el Castillo Dunrannoch, por supuesto, pero no había sido su lugar tener nada que ver con ordeñarlas.

      Aun así, apenas podía quejarse. Por lo menos estaban a salvo del clima y, con el ganado apiñado en el espacio cerrado, la habitación estaba agradablemente cálida, aunque bastante intensa debajo de la nariz.

      Maggie había intentado durante varias semanas disuadirla de venir pero, tan pronto como Flora se enteró de que el Castillo Balmore estaba buscando emplear sirvientas adicionales durante la temporada festiva, se negó a dejar el asunto en paz. Solo una vez que llegaron aquí les dijeron que era el ordeño lo que necesitaba ser atendido.

      La vaca parpadeó dos veces con largas pestañas y olisqueó el heno que estaba en la palma de la mano de Flora, luego le dio un raspado húmedo con la lengua áspera.

      —Eso es, mira, le gustas. —Maggie sonrió desde el otro lado de la sala de ordeño.

      Flora le devolvió la sonrisa a medias. Si su amiga supiera lo que estaba planeando, dudaba que estuviera tan alegre. Era lo único que nunca se había sentido capaz de confiarle a Maggie, porque seguramente habría hecho todo lo posible para evitar que Flora cometiera el grave pecado que pretendía. Ciertamente, nunca habría aceptado acompañar a Flora a la casa del laird. Flora se había visto obligada a contar una historia sobre su deseo de ver qué clase de cacique estaba demostrando ser Ragnall, y se había comprometido a no quitarse nunca el pañuelo del pelo.

      Aunque otras chicas en el páramo llevaban el mismo tono en sus mechones, Maggie temía que Flora se desenmascarara y se viera obligada a responder demasiadas preguntas.

      En opinión de Maggie, el pasado era el pasado y, por terrible que fuera, creía que Flora debería dejarlo atrás. Esa vieja vida había terminado y ella estaba libre, al menos, de la carga de casarse con el hombre responsable de la muerte de su padre.

      Para Flora, nada estaba en el pasado y nada olvidado. Lo único que lamentaba era la impulsividad que la había hecho huir aquella terrible noche.

      Ragnall Dalreagh podría haberle prometido a su padre que no le echaría la mano encima hasta los repetidos votos de la boda un año después, pero un hombre capaz de asesinar difícilmente se molestaría en mantener ese contrato. Y, con todos los bienes del clan Dalreagh bajo su propiedad, Ragnall seguramente haría lo que quisiera.

      A pesar de los tiernos años que había tenido, Flora conocía la llama de la lujuria en los ojos de un hombre y había captado un cierto destello en esa terrible noche, incluso cuando estaban ante el padre Gregory en la santa iglesia de Dunrannoch.

      Si tan solo hubiera esperado, me habría encontrado en la cama de Ragnall. Una vez dormido, ¡qué fácil habría sido!

      Flora nunca había dejado de pensar en su voto y en cómo podría volver a acercarse lo suficiente al Laird de Balmore. Lo suficientemente cerca como para hundir la empuñadura de la daga en su malvado corazón, o para cortarle la garganta.

      Mientras gorgoteara su último aliento, ella se aseguraría de que él supiera quién era ella y por qué estaba encontrando su fin en su mano.

      No le sentaba bien engañar a Maggie, pero estaba decidida a vengar a su padre. Una vez que el acto estuviera hecho, revelaría su identidad y contaría su historia. No imaginaba que sería fácil hacer entender a los demás, pero estaba segura de que Calder intervendría para apoyar su voz. Después de todo, él era el único otro Dalreagh de la línea masculina que podría hacerse cargo si Ragnall era desacreditado. De lo contrario, era probable que su venganza se produjera a costa de su propia vida.

      —No, limpia las tetinas con la ropa húmeda, Florrie, porque tienen suficiente suciedad y tira un par de veces antes de apuntar al balde para limpiar la suciedad. Es lo mismo que con las cabras. —Maggie se sentó en su taburete y se puso manos a la obra, tarareando la canción festiva que se había cantado en la cocina la noche anterior.

      Todos los demás en el castillo parecían estar en buenas condiciones, excepto para ella. Flora apenas podía recordar la última Navidad en la que había sido realmente feliz. Mucho antes, cuando su madre todavía estaba viva, supuso, pero eso había sido hace demasiados años para brindar consuelo. Lady Brina había sido amable a su manera, pero su madrastra parecía tener poco interés en Flora, salvo como la novia que deseaba asegurar para Calder, su hijo.

      Para su vergüenza, Flora no había sido capaz de provocar mucho dolor por su fallecimiento.

      Suspirando, apoyó la mejilla contra la vaca, inclinándose hacia abajo para limpiar los pezones. Al tocarla, el animal soltó un bufido y movió los cascos.

      Apenas podía culparla. Todo el proceso era indigno, así había pensado Flora a menudo.

      La cuñada de Maggie había dado a luz tres veces desde la llegada de Flora, pero todavía no se sentía cómoda al ver a los bebés en el pecho de su madre. Naturalmente, un niño debía tener su sustento, pero la pobre mujer se había visto obligada a sentarse y ser ordeñada de la misma manera que esta vaca.

      Eso era una cosa, al menos, de la que Flora sabía que se salvaría, porque no tenía intención de ser la esposa de ningún hombre, y no habría pequeños sin que las palabras del ministro la unieran a un hombre.

      En teoría, ella ya estaba unida, por supuesto, al demonio que había asesinado a su padre, y como la bestia no se había molestado en casarse con nadie más, el contrato permanecía.

      Más de una vez se había detenido a pensar en eso, ya que él debía haberla creído muerta, tal como lo había planeado. En cualquier caso, ninguno de los hombres de Ragnall había venido a buscarla. El cacique del clan era libre de tomar otra novia en ese caso, y hacía mucho que debía hacerlo. Todo laird necesitaba a su heredero, después de todo.

      Aunque su padre nunca había sido de las travesuras inmorales, sabía que muchos de los que estaban bajo su protección no habían sido tan escrupulosos. Sin duda, a Ragnall no le faltaban mujeres dispuestas a calentar su cama, y ​​muchas lo harían sin un anillo en el dedo.

      Oh, sí, probablemente a Ragnall le sentaba muy bien no haber estado atado a una cosita perezosa con apenas una curva para llenar las manos de un hombre.

      Por alguna razón, la idea avivó el resentimiento en el corazón de Flora. Con una bocanada de frustración, le dio a los pezones una última y enérgica limpiada. La dueña de la ubre cambió de pezuña a pezuña una vez más y envió su cola con flequillos para deslizarse por la cara de Flora.

      —Para eso, idiota. ¿No ves que estoy aquí para aliviarte? Quédate quieta mientras yo veo por ti.

      —Tranquila, Florrie. — Maggie volvió a llamar desde el otro lado de la habitación—. Tal vez, ella esté sensible, o extrañe a su ternero.

      Suavemente, Flora apretó para tomar la primera leche y la vaca volvió a mover la cola, dándole a Flora un bocado de pelo pelirrojo.

      —¿Qué te dije? No puedo hacer esto contigo merodeando en mi cara. —Flora empujó contra la vaca, solo para que la empujara hacia atrás.

      —¡Tú, bestia salvaje! ¿No tienes modales? — Flora volvió a poner sus manos en la tarea. Esta vez, logró un poco de leche, pero apenas lo suficiente para considerar estar lista para comenzar a llenar el balde. Aumentó su presión, pero no obtuvo nada por sus esfuerzos más que un mísero goteo.

      Entró un pollo, rascando la paja directamente debajo del trasero de la vaca antes de ponerse en cuclillas para poner un huevo junto al cubo de Flora. Con un cloqueo de satisfacción, volvió a hacer cabriolas.

      —Ves eso, ¿verdad? Hay alguien que sabe de qué se trata. —Flora volvió a regañar a la vaca—. Es tu turno esta vez, no, y no más quejas.

      Con las rodillas separadas, Flora se estiró lo más que pudo y le dio a cada pezón un apretón simultáneo, considerablemente más fuerte esta vez. La vaca emitió un mugido descontento y cambió de posición, enviando un buen chorro de leche directamente al ojo de Flora. Con un grito, se tambaleó en el taburete y cayó hacia atrás.

      Tan pronto como aterrizó en la paja, las faldas volaron hacia arriba, entonces una risa baja y retumbante vino de algún lugar atrás. —Si se trata de una nueva técnica de ordeño, no sé qué tan eficaz puede ser.

      —Es esta bestia tonta la que está causando el problema y no…— La boca de Flora cayó. A no más de tres pasos de donde yacía, estaba el hombre cuyo rostro la había perseguido durante los dos últimos años.

      En su memoria, él era tan alto y de hombros anchos, luciendo los ojos azules y los rizos salvajes del clan Dalreagh pero, en todas las noches que había conjurado su rostro, siempre lo imaginaba retorciéndose de agonía mientras ella lo perforaba  con la daga.

      Ni una sola vez se lo había imaginado con esa expresión de diversión.

      —No dejes que te detenga. —Cruzando los brazos, se apoyó contra la pared de la lechería, sonriéndole—. Puedo ver que aprenderé un par de cosas mirándote.

      El odio que corría por las venas de Flora se volvió espeso y negro. ¿Cómo se atrevía a bromear después de todo lo que había hecho? En verdad, no tenía conciencia, un asesino digno de aliarse con el mismo diablo.

      —¡Och! — La cabeza de Maggie apareció por encima de la grupa de su vaca y luego desapareció de nuevo mientras hacía una rápida reverencia—. ¡Es el laird!

      Ragnall Dalreagh inclinó la cabeza en reconocimiento a la cortesía. —Y ustedes, hermosas muchachas, tendrán que estar entre los nuevos miembros de la casa.

      —Sí. — Maggie se apresuró a limpiarse las manos en el delantal—. Soy Maggie McKintoch, del otro lado del páramo, y ella es mi prima, Florrie.

      —Encantado de conocerte. Siempre hay bastante de trabajo, así que estarás ocupada. —Se inclinó para agarrar las manos de Flora y, antes de que pudiera protestar, la levantó.

      Había crecido varios centímetros desde la última vez que él la había visto, tanto en altura como en dimensiones femeninas, pero sintió una repentina punzada de miedo cuando él la miró a la cara, estudiándola intensamente.

      Su frente se arrugó por un momento, como si intentara ubicar sus rasgos.

      Gracias a Dios, Maggie había insistido en que se pusiera el pañuelo en la cabeza.

      Maggie le había asegurado que se veía bastante diferente a la joven escuálida que había venido a vivir a la casa de su hermano dos celebraciones de Año Nuevo atrás, y aquí estaba la prueba, porque el laird parecía no reconocerla.

      Al darse cuenta, de repente, de que él todavía sostenía sus manos, se las arrebató.

      —Será mejor que nos vayamos, milord. Las vacas no se ordeñan solas. Hay otras veinte esperando después de
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